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Más elocuentes los silencios que las verdades de Iván Márquez en su discurso de Oslo:
prolija  requisitoria  de  las  injusticias  que  casi  todo  colombiano  repudia;  pero  ninguna
intención de reconocer la verdad que las Farc deben a sus víctimas en acto fundacional del
perdón y de la paz.

Claro, tras largo silencio político de una guerrilla entregada a otros menesteres, tampoco
querrían las Farc presentarse en sociedad con el prontuario de narcotraficantes que tantos
de los suyos ostentan. Y es que si el intento de imponer su modelo económico en la mesa
—respetable por muchos aspectos— acusa temor a defenderlo después en franca lid, sin
armas,  el  abordaje  al  problema  de  la  droga  sí  forma  parte  del  compromiso  suscrito.
Inminente parece su discusión, pues viene atada a la reforma del agro, punto primero de la
agenda.  Por  dos  razones:  una,  porque la  logística  del  narcotráfico  implica  control  del
territorio; dos, porque cultivadores de coca y raspachines forman la base social de esa
guerrilla, 62.000 familias que anhelan otra opción de vida.

Mas su largo trasegar por el negocio pone en duda también el buen éxito del proceso si éste
no abarca a las Farc en su conjunto. Nada han dicho, ni en la mesa están, Joaquín Gómez y
Fabián  Ramírez,  comandantes  del  Bloque  Sur,  núcleo  originario  de  las  Farc,  el  más
aguerrido en combate, osado en el negocio de la droga e independiente de Timochenko y de
los bloques representados en la mesa. Otty Patiño, negociador de paz por el M-19, percibe
esta ausencia como debilidad inocultable del proceso; teme que aquel cuerpo se bandolerice
y termine convertido en “farcrim” (Revista Javeriana 789, Ed. Helena Castaño). Según la
Fiscalía, el narcotráfico les da a las Farc dos billones de pesos al año. El día mismo de
solemnidades en Oslo, la Fuerza Aérea bombardeó un campamento del frente 57 de las Farc
en el Chocó, su principal centro de acopio de coca en el Pacífico y puerta de salida de toda
la droga del centro y el sur del país hacia Centroamérica. Al mismo frente se le adjudica la
masacre de Bojayá, que arrojó 102 muertos por incineración en una humilde iglesia: casi
todos mujeres y niños.

Eugenia Mujica y Francisco Thoumi describen el periplo que comienza con el cobro de
gramaje por las Farc a narcotraficantes. Pero, en historia común del desarraigo, la droga las
había afianzado ya entre campesinos expulsados por la violencia en zonas de colonización.
La  siembra  de  coca  crecía  allí  con  el  poblamiento.  Las  Farc  habrían  jugado  papel
protagónico en el establecimiento de muchas comunidades en el Guaviare; por ejemplo,
donde la guerrilla llenó a la postre el vacío de poder del Estado. Las Farc fueron gobierno y
organizador de la producción. Con los narcos negoció control armado del territorio por las
Farc  y  les  cobró  impuestos.  Pero  hacia  finales  de  los  80  vino  la  ruptura.  Se  sublevó
Rodríguez Gacha contra aquel poder y sus asedios. Y sobrevino el exterminio de la UP. En el
Magdalena Medio no se aliaron las mafias con la guerrilla, como en el Guaviare, sino con



Lo que ‘Márquez’ calló

© Naciones Unidads | 2

ganaderos y militares. Su enemigo fueron las Farc. La caída del Muro de Berlín reblandeció
los ideales de la insurgencia y ésta se plegó sin atenuantes a la guerra sucia, al secuestro y
al narcotráfico.

Si no se allanan las Farc a la verdad completa, si sólo van a menear la de la inequidad (que
nadie niega) y callan la de sus víctimas y sus negocios non sanctos, habrán inaugurado la
campaña de reelección del uribismo, fiero enemigo de la paz que le busca ansioso el pierde
a Oslo. Como si no les bastara con haberlo mantenido durante ocho años en el poder,
gracias a una polarización militarista que sólo favoreció a aquella derecha extrema.
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